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Louis Fis_her nos presenta en es-te pequeño libro. todo el

oscuro proceso del pacto germano-sov;éti o de agosto de 1939 y

con él. toda la evolución de b política exterior de 1a U. R. S. S. 

qu.e entraña. como certeramente dice el autor, e] cambio de la 

1n terna. 

Fischer es l.:n periodista ame ricano. de:;; cuarenta y dos años. 

que ha vivido catorce añ s en Rusi2.-hasta 1936-y que ha creí­

do hasta hace poc.o en eila. Su test;mon{o ha sido con hrmado 

como imparcial por los hechos. y sus pred!cciones. han resultado 

certera�. No se tr2. ta pues de una actitud ne ·a ti v::i an ticom unÍ.st 

sino de una actitud sincera. perfectaryien te doc� mentada. S� la 

sinceridad perj 1.1dica al e munismo tan to peor pc1. ra �stc. 

�egún el A .. el pacto germano-soviético ha sido para A!c­

rnania un triunfo rr.Íen tras que para Rusia, ha sida �1 descrédito. 

Para l� primera. ha su puesto Ja desa p�rición de un segundo fren­

te de guerra y la eventuaiid,...d. s i  bien dudosa. de obtener algunas 

materias primas. En úl fimo recurt:o, si Hitler viera 1a guerra per­

dida. dicho pacto podría ser utilizado como una amena=a de un 

comuni3mo alemán. amenaza ante la cual. los aliados-hoy sólo 

lngla terra-podrían ser más com prer..si vos para u na Ale,nania 

ve�cida. Hitler pues. ha jugado bien sus cartas. 

¿Ha tenido igual habilidad Stah-n? Desde luego. no. Cuando 

I • F . • • I 1 os rusos v1eron que rancia y espec1a1men te ng'�a terra. garan h-
zaban a Polo�ia y Rumania-hecho desusado en Ia política in­
glesa-comprendieron que Ja guerra esta11aría si Alemania a ta­
caba a Polonia. en cuyo �aso la U. R. S. S. se veria automática­
mente protegida. ya que }06 nazis nunca lucharfan en dos frentes
-ruso y aliado-según dictamen terminan te del �stado mayor

ale111án y la experiencia de 1914-1918. Ante esta especulació�.
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Stalín que pudo h2.ber seguido neutral. rechéizÓ la al�ar.za aliada 

y aceptó 1a hit!erista. 

Desde tal instante son 

evidentes. Todo su antagonismo con el fascismo quedó reducido 

el desprestigio y Ia faJsía soviética 

a un pretexto, el de encubrir un impe:riaJismo desenfrenado que 

se puso inmediatamente en ejecución. pues.en virtud de dicho 

pacto, ya que todo fu,é con •Tenido entre Ribben tropp y Stalin_ . 

.éste co:1�enzó el a taque contra Finlandia para seguirlo después 

contra Jos pa.íses bálticos. Pelonía y Rumania. El pretexto. de 

que Finb,.ndia era un pelig:-o para Leningrado. es ridículo y lo 

�s m 's .. J decir que el gobierno finlandés era reacc·onario y provo­

cador. pues much más que éste-en el sup..iesto c!e que lo fue­

·ra-l s ei nacista con qn:en justamente Stalin hrnl:J.ba un pac­

to d bu1;;na amistad. Las agresiones de que ha sido víctima Rusia

por i)arte 1 e ] s estados bálticos serían risibles si no fuer2n trá­

gicas. En cuan to al e:. taque por la espalda a Polonia y ei apodera­

miento de Besarabia no en.trañan provocación algi.; na contra los

Soviets. Con tales rapacidades. opuestas al derecho constan te­

men te proclamado por los comunistas. de regirse los p1.;eblos por

sí mismos, la U. R. S. S. se pone a 1a m;sma baja altura que cual­

quter otro país imperialista, fascista o no. Con raz6n. dice Fis­

cher, que la fotografía de la hrma de} .pacto soviético. en especial

la cara de Stalin. dice más que doce cl�usulo.S secretas del mismo.

En ella. todos sonrí¡;,;;n más o menos cínic�men te, y desde luego,

coa satisfacción. Es muy presumible que tal amistad, 'no sea sin-. . 

• cera pero Jo Írreba tibie es el .hecho de un pacto entre el fascismo

y ei comunismo. Si rapaz es el primero, ya no le va en z.ag'a el

segundo.

Con tal actitud. Stalin se h:i _enajenado todas las simpa tías

e influencias que sobre el proletariado .consciente tu viera, pues

a éste le resulta difícil admitir e] atropello de pequeñas naciones

y el contubernio con el en\'..mig'o de ayer. eJ nacismo. Una actitud

neutral. de no rapacidad. hubiera sido 1o correcto y perfectamente

posible, rechazando tan to la oferta franco-inglesa como la ale-
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mana. El proceso del pacto muestra que St2.1in venía persiguien­

do desde bastante antes. el acercRmicnto e n Jiitler, incluso 

duran te la guerra de España. Sobre esto coincide tam biér., el 

libro de Kri vi tsk). « A gen t de Staline '. de reciente publicación. 

T.d conducta de abstención no --ólo era factible sino también
la única que probablemente hubiera hecho medí tar a AJernania.

antes de lanzarse contra Polonia y evi t2.r la guerra. pero en el

fondo. y desde meses antes. Hitler y Südin estaban ya de acuer­

do para desencadenarla e ir juntos al reparto. Esto expJica tam­

bién la tomadura de pelo. de que fuer n objeto los delegados

franco-ingleses cuando tr3. taron de negociar en Moscú el pacto

con Stalin.

procediendo así. Rusia no ha hecho mas que 

debilitarse ante sí rr.Ísma y ante el mundo. A mi modo de ver,. 

las � pacíhcas adquisiciones» sovié tic2s de que tan to �e ac.¡_ba de 

ufanar Molotov. en su discurso de este mes. no ho..cen más que 

mal encubrir una descomposición in terna. o sea una debilidad 

péiraleJ3. a la ex terna. de su po!í t;ca internacional. Rusia es y 

será siempre débil pese a su inmensidad. Su mayor fuerza f;e 

haH2. en una inactividad-recordemos a Napoleón-. Ahor2. bien .. 

la Ína.c ti vid ad puede salvar de u na invasión pero no puede rcali-­

lizar una in vas;Ón ni siquiera ideológica. Esa inactividad é6 el 

fiel reflejo de una psicología neg'a t1 vista inca paz de una decisión 

activa histórica. en un mamen to dado. El ecda. vo no sabe nunca­

decidirse y ahí está la histórica que lo acredita. Incluso Chccccs­

lovaquia abandonada, no {i;.é capaz de jugarse el todo por e� todo 

en busca de su destino histórico, y en el momento cumbre. el 

nihilismo eslavo prevaleció, y se .sorr.etió a todo. ¡Cuán otro fué 

el caso de España! Por eso. quien razone frfo.men te no tiene ¡;or 

qué temer é!J comunismo. Es muy posible que las coyun tur2.B.• 

históricas actuales ofrezcan a éste la posibilidad de implantar 

el comunismo uní versal o al menos europeo. Pues bien. e.stamos 

seguros. que los rusos dejaran inexorablemcn te dej2.r escapar la 

ocasión en virtud de su propio nega ti vismo. El que sean hábiles. 
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,en la propagc:,nda y en b filtración no quiere decir que sean ¿eci­
,dídos. Por e.50, el ·rr..ejor medio de comb:?tirlos no es el de un anti­
comunismo a ul tr2.nz2. de tipo ideológico. sir.o el de enseií2r y 
extender la política comunista de engaño y ¿e perhdia al igual 
que b que podría practic2.r cua.lquier otro estado imperialista. 
Realrnen te para �cguir l s métodos de éstos no valí.a la pena de 
hacer una. re volucÍón 

El ejem µlo de Es p�ña es uno más de los que se puede a.fia­
,dir a b Esta soviética. La República española fué un buen ne­
gocio económico para Stalin que la dejó caer cuando v-ió que no 
]e .servía en sus manejos para a traerse a ingleses y fra.nceses. Su 
com portamÍen to posterior con las refugiados españole;;, acredita 
lo dicho. 

Por eso. libros como los de Fischer merecen no �ólo leer�e 
-sino también divulgarse. Así todos 1Jegarían a saber como se
comporta el « padreci to de todas las Rusias y de todos los prole­
tarios del mundo). Exactamente igual que un imperialista eual­
quiera.-MANUEL L, PEZ-REY .

CONSEJAS DEL GRA 
de Ja Revista 

• 

RÍO. por Edmundo de la Parra.-Ediciones 
Uní versi taria.-San tiago de Chile. 1940 

Edmundo de la Parra es el autor de un volumen de cuentos 
-ti tu lado « Consejas del Gran Río» . donde se muestran, con cierta 
nitidez, algunas notables virtudes literarias, que d8.n al libro un 
carácter señalado dentro de la joven literatura chilena. Su au­
tor emprende en él una exploración hacia el dominio de lo folkló­
rico, y en su obra se alcanzan v�lores bien poco frecuentes, que 
vaticinan para de la Parra un sólido porvenir en ese género. 
Generalmcn te el fol�lore está henchido de una savia poética 
popul2r que irriga los campos de lo legendario. Nuestro autor se 
.ha aHegado a un ser de la naturaleza, e] río Biobío, y en torno 




